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cArtA DeL Foro por LA viDA  
AL ALcALDe mAyor

Este grupo de organizaciones ma-
nifestó su rechazo al discurso de ins-
talación del Consejo Metropolitano 
de Políticas Públicas, por propiciar la 
intolerancia 

Caracas 24 de agosto de 2006
Ciudadano  

Juan Barreto 
Alcalde Metropolitano 
Presente

Las organizaciones integrantes del 
Foro por la Vida, nos dirigimos respetuo-
samente para expresarle lo siguiente:

1.-Manifestamos nuestro rechazo 
a la manera como usted condujo el 
acto de instalación del Consejo Me-
tropolitano de Políticas Públicas, el 
cual estuvo impregnado de una acti-
tud de intolerancia, discriminación, 
exclusión, sexismo, homofobia e inci-
tación al odio que en nada contribuye 
a garantizar un clima de paz y convi-
vencia entre los y las ciudadanos(as) 
y comunidades de la ciudad. El dis-
curso que usted pronunció ante un 
grupo de personas en la sala Ríos Re-
yna del Teatro Teresa Carreño de Ca-
racas, la noche del 23 de agosto, no 
contribuye a consolidar una instancia 
de gobierno local que requiere sumar 
voluntades, iniciativas y esfuerzos 
para lograr una Gran Caracas con 
vida digna para todos y todas. 

2.-Las organizaciones de derechos 
humanos a lo largo de nuestra trayec-
toria hemos cuestionado toda actitud 
intolerante, que descalifica al contra-
rio porque piensa diferente o asume 
contra él conductas que ponen en 
riesgo su seguridad o su integridad 
física o moral. Así lo hicimos duran-
te los aciagos días del 11 y 12 de abril 
de 2002 cuando se persiguió y mal-

trató a funcionarios del gobierno; en 
la época cuando se adoptó como prác-
tica tocar cacerolas contra funciona-
rios o lideres políticos de la oposición 
o vinculados al gobierno como una 
forma de generar miedo y terror in-
cluso en sus familias. Siempre cues-
tionamos toda actitud que estimule 
o practique la violencia como forma 
de dirimir las controversias políticas. 
Hoy ratificamos esa posición que la 
mantendremos cada vez que las cir-
cunstancias lo exijan.

3.-Advertimos el riesgo incalculable 
de promover el enardecimiento de 
unos ciudadanos contra otros, sobre 
todo en espacios de reunión de masas, 
en los que las actuaciones emocionales 
se desligan de la racionalidad. Recor-
damos el papel de todo funcionario o 
funcionaria pública que debe ser mo-
delo de respeto a las instituciones, a la 
pluralidad, la participación, la igual-
dad de género, la diversidad sexual.

4.- Saludamos el inicio de activi-
dades del Consejo Metropolitano de 
Planificación de Políticas públicas y 
reivindicamos la importancia de ga-
rantizar un funcionamiento regular, 
democrático y participativo en su 
seno. Ello implica respetar la diversi-
dad de ideas y posiciones políticas, 
estimular la tolerancia, abrir espacios 
de participación efectivos a todos los 
sectores dispuestos a trabajar por la 
mejora de la ciudad, sin discriminar 
a ningún sector. 

5.- Lo exhortamos, en tal sentido, 
a no repetir situaciones ºcomo las 
ocurridas la noche cuando se instaló 
el Consejo Metropolitano y, por el 
contrario, lo convocamos a promover 
y adoptar medidas que favorezcan la 
convergencia de actores sociales y po-
líticos dispuestos trabajar por la Ciu-
dad.

6.-Afirmamos nuestra voluntad de 
contribuir con el diseño de políticas 
públicas que permitan mejorar la si-
tuación de los derechos humanos, es-
pecialmente los derechos económicos 
sociales y culturales, en el Distrito Me-
tropolitano y a lograr una mejora en 
los servicios públicos. Ratificamos 
nuestra disposición a ser perseverantes 
en la promoción y defensa de los dere-
chos humanos en cualquier circuns-
tancia y ante cualquier poder o insti-
tución pública. 
Acción Ciudadana contra el Sida 
(ACCSI) 

Centro de Derechos Humanos de la 
Universidad Católica Andrés Bello 
Centro de Derechos Humanos de la 
Universidad de Margarita 
Comisión Justicia y Paz del Secretaria-
do Conjunto de Religiosos y Religiosas 
de Venezuela (SECORVE) 
Comité de Familiares de Víctimas de 
los Sucesos del 27 de febrero y marzo 
del 89 (COFAVIC) 
Fundación de Derechos Humanos del 
Estado Anzoátegui 
Fundación de Derechos Humanos del 
Estado Sucre (INCIDE) 
Observatorio Venezolano de Prisiones 
Oficina de Derechos Humanos del Vi-
cariato Apostólico de Puerto Ayacucho 
Red de Apoyo por la Justicia y la Paz 
Red de Monitores Populares en Dere-
chos Humanos del Estado Táchira 
Programa Venezolano de Educación 
Acción en Derechos Humanos (PRO-
VEA) 
Servicio Jesuita de Refugiados 
Vicaría Episcopal de los Derechos Hu-
manos de la Arquidiócesis de Caracas

EcO
“El gobierno de la República bolivariana de 
Venezuela quiere dejar claramente sentado 
lo siguiente: Primero. El gobierno nacional 
no comparte la decisión adoptada por el 
alcalde del Distrito Metropolitano de 
Caracas, a través de los decretos Nº 
000303, 000304, 000305, 000307 de 
fecha 24 de agosto del año dos mil seis, 
publicados en la Gaceta Oficial del Distrito 
Metropolitano de Caracas, Ordinaria Nº 
00152 de la misma fecha, por lo que 
declara la adquisición forzosa de los 
terrenos que en ellos se mencionan, por 
considerar que los mismos pudieran 
afectar normas constitucionales y legales 
de la República Bolivariana de Venezuela. 
(…) 
(Declaración de José Vicente Rangel, 
Vicepresidente de la República). 
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no sóLo De petróLeo…

No es cierto que lo que Chávez sale 
a regalar provenga exclusivamente del 
petróleo...

En realidad, el presupuesto nacio-
nal se estructura con recursos prove-
nientes de tres fuentes distintas (www.
mf.gov.ve):

1.- En 2006, el petróleo aporta al 
presupuesto solamente un 38%.

2.- Un 43%, sale de los impuestos 
al ciudadano.

3.- Y el 19% restante, sale del de-
nominado “endeudamiento público”, 
que es dinero que el gobierno de turno 
le pide prestado a los bancos privados 
-no se sabe por qué razón- siendo como 
somos un país “tan rico” con tantas 
reservas de petróleo. 

 Y, continuamente escuchamos 
que la Asamblea aprobó un nuevo cré-
dito público, lo que significa que el 
gobierno de turno sigue hipotecando 
el futuro de los ciudadanos...

(roscagarcia@yahoo.com)

pAuLo coeLHo escribe  
sobre FrAncisco jAvier
Tomo café en la terraza del hotel 

que da vista para un castillo, um gi-
gantesco castillo en este pequeño pue-
blito con apenas algunas casas, en la 
provincia de Navarra, España. Ya es 
de noche, no hay luna, estoy reiteran-
do en carro mi peregrinación a San-
tiago de Compostela, para comemorar 
los veinte años cuando crucé este ca-
mino por primera vez.

El pueblito donde estoy, sin embar-
go, no forma parte del itinerario, que 
pasa a unos 19 kms de aquí. Mas pre-
tendía visitarlo, y aquí estoy. Hace qui-
nientos años nació en este lugar un 

hombre llamado Francisco. Debe haber 
brincado mucho en los campos alrede-
dor del castillo. Debe haberse bañado 
en el río que corre en la proximidad. 
Hijo de padres ricos, dejó su aldea para 
completar sus estudios en la famosa 
Universidad de Sorbona, de Paris. De-
duzco que fue su primer viaje largo.

Era atlético, guapo, inteligente, en-
vidiado por todos los alumnos – me-
nos por uno, venido de la misma y dis-
tante tierra, que se llamaba Ignacio. 
Ignacio le decía: “Francisco, usted 
piensa mucho en usted mismo. ¿Por 
qué no dedicarse a pensar en otras co-
sas, como Dios, por ejemplo?” No sa-
bemos por qué, pero Francisco, el más 
bello y más valiente estudiante de la 
Sorbona, se deja convencer por Igna-
cio. Se juntan con otros alumnos, y 
fundan una sociedad, que es motivo 
de risa de todos los otros, hasta el pun-
to de que alguien escribe en la puerta 
de la sala donde se reunían: Sociedad 
de Jesús. En lugar de sentirse ofendi-
dos, adoptan el nombre. Y a partir de 
ahí, Francisco comienza un viaje sin 
retorno.

Va con Ignacio a Roma, y pide que 
el Papa reconozca la “sociedad”. El 
pontífice acepta encontrarse con los 
estudiantes, y para estimularlos, da su 
acuerdo. Francisco – que moría de 
miedo por los navios y el mar – parte 
enteramente solo para el Oriente, im-
buído de lo que considera su misión. 
En los próximos diez años visitará 
África, Índia, Sumatra, Molucas, Ja-
pón. Aprenderá nuevas lenguas, visi-
tará hospitales, prisiones, ciudades y 
aldeas. Escribirá muchas cartas, pero 
ninguna – absolutamente ninguna – 
hará referencias a puntos “turísticos” 
de estos lugares. Comenta apenas la 
necesidad de llevar una palabra de co-
raje y esperanza a los que son menos 
favorecidos.

Murió lejos de la aldea donde estoy 
ahora tomando mi café – y está ente-
rrado en Goa (India). En una época 
en que el mundo era inmenso, las dis-
tancias casi insuperables, los pueblos 
vivían en guerra, Francisco descubrió 
que debía considerarlo como una aldea 
global. Supera sus miedos porque está 
consciente de que su vida tiene un sen-
tido. No sabe, cuando camina por el 
Oriente, que sus pasos jamás serán ol-
vidados, y que todo lo que planteó 
dará frutos; está haciendo eso porque 

es su leyenda personal, la manera que 
escoge para vivir su vida.

Quinientos años después, en una 
ciudad de Ahmedabad, en la India, un 
profesor pide a sus alumnos una bio-
grafía sobre él. Uno de los niños escri-
be: “fue un gran arquitecto, porque en 
todo el Oriente existen escuelas que 
construyó y que llevan su nombre.”

Antonio Falces, que dirige uno de 
estos colegios , cuenta que vió dos per-
sonas conversando:

- Francisco era portugués – dice una.
- Claro que no. Nació y fue ente-

rrado aquí en Goa, responde otra.
Ambos están equivocados, y ambos 

tienen razón: Francisco venido de un 
pequeño poblado de Navarra, pero era 
un hombre universal, y todos lo consi-
deraban parte de su propia gente. Tam-
poco era arquiteto especializado en 
construir escuelas; mas como dice uno 
de sus primeros biógrafos, “era como el 
sol, que no puede seguir adelante sin 
esparcir luz y calor por donde passa”.

Pienso en Francisco: salir de aquí, 
correr el mundo, hacer que el nombre 
de este pequeño pueblito sea llevado a 
tantos lugares, hasta el punto de que 
mucha gente halla que es su sobrenom-
bre. Enfrentar sus miedos, renunciar 
a todo en nombre de sus sueños – que 
eso me inspire y me sirva de ejemplo; 
yo que estudié en uno de los colegios 
de tal “sociedade de Jesús, o S.J., o es-
cuelas jesuítas, como son conocidas.

Estoy en el poblado de Javier. Tan-
to Francisco como Ignacio ,que vino 
de otro pequeno poblado, llamado 
Loyola(Azpeitia) fueron canonizados 
el mismo 12 de marzo de 1622

Aquella mañana, colocaron un fri-
so em los muros del Vaticano:

“San Francisco Javier hizo muchos 
milagros. Mas el milagro de San Ignácio 
todavia es mayor: Francisco Javier”.

(Paulo Coelho, O Globo
ht tp : / /br.pau locoe l hoblog.

com/2006/06/10/o-sentido-do-
caminho/#comments)
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